
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La invitación es a reflexionar sobre cuántas horas dedicas al trabajo doméstico y de cuidados no remunerado, y a analizar cómo se 
distribuyen estas responsabilidades entre las personas que conforman tu grupo familiar. El objetivo es promover una distribución 

más equitativa de las tareas, considerando la edad, capacidades y nivel de autonomía de cada integrante. 

 



 

 


